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E
n esta obra compuesta por dos vo­
lú me nes, se muestra cla ra men te 
la gran riqueza biológica que aún 
al ber ga el estado, tanto en am bien­
tes terrestres como acuá ti cos. Sin 

embargo, el desarrollo económico ace le ra­
do y el crecimiento poblacional con lle van 
problemas que suelen amenazar la per ma ­
nen cia de ese desarrollo. El objetivo de es te 
capítulo es presentar las amenazas di rec tas 
o indirectas que se ciernen sobre la bio di­
ver si dad, ligadas a los cuatro gran des sec­
to res productivos del estado: el sec tor 
tu rís ti co, el sector agropecuario, el sec tor fo ­ 
res tal y el sector pesquero. Estas ame na zas 
deben ser mitigadas a corto y me dia no pla­
zo para prevenir la formación de un círculo 
vi cioso donde las amenazas a la bio di ver­
si dad creadas por el desarrollo se vuel van 
con tra el desarrollo mismo. 

La fuente de información para este ca­
pí  tu  lo la constituyeron principalmente las y 
los par  ti ci pan tes de un taller ad hoc donde 
se dis cu tie ron los posibles impactos so bre 
la bio di ver si dad derivados de las ac ti vi da­
des pro duc ti vas en el estado. Per so nas de 
las ins ti tu cion es académicas y de in ves ti­
ga ción, de dependencias gu ber na men ta­
les y de organizaciones sociales, par ti ci pa­
ron en el taller para debatir sobre los re tos 
de ar mo ni zar el desarrollo con la con ser­
va ción. Asi mis mo, al realizar las des crip­
cio nes so bre los grupos biológicos que se 
in clu yen en el tomo 2 de esta obra, los au­
to res y au to ras identificaron distintos tipos 
de ame na zas a la conservación, en relación 
con los grupos taxonómicos que forman 
par  te de la biodiversidad de la entidad.  

En cada sector de desarrollo en el es ta­
do, se genera una serie de procesos que 

impactan al medio natural. Algunos cam­
bios, como la alteración del hábitat, son 
con se cuen cia de las actividades en to dos 
los sectores, mientras otros, como el dra­
ga do y relleno de cuerpos de agua, se de­
ben a acciones particulares (figura 1). Sin 
em bar go, el desconocimiento y la ile ga li­
dad son fuentes de amenazas a la bio di ver­
si dad en todos los sectores. No co no cer la 
im por tan cia y el manejo ade cuado de los 
re cur sos naturales lleva muchas veces a 

prác ti cas dañinas. Y las actividades que se 
realizan contrarias a la ley en casos de tala, 
pes ca, extracción de plantas y animales, 
uti li za ción de productos contaminantes o 
cons truc ción, también tienen un impacto 
ne ga ti vo sobre la conservación de los re­
cur sos. 

Por otra parte, el cambio climático cons­
titu ye una amenaza común a todos los secto­
 res, aun cuando se ma ni fies te de manera 
diferente.

El desconocimiento y la ilegalidad son fuentes de 
amenaza a la biodiversidad

Pesca de seis toneladas de caracol rosado en Banco Chinchorro (mayo de 1986)

Foto: Ma. Eugenia Varela CarlosFoto: Ma. Eugenia Varela Carlos
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Desarrollo turístico

A principios de la década de 1970, el gobier­
no mexicano decidió impulsar el de sa rro llo 
de Cancún como polo turístico. Desde su 
pla ni fi ca ción y lanzamiento como uno de los 
principales destinos turísticos del Caribe, 
las costas del norte del estado han sufrido 
un proceso de pérdida de dunas costeras, 
manglares, selvas y biodiversidad en ge ne­ 
ral. La construcción de infraestructura, co­
mo hoteles, restaurantes, centros co mercia­
les, y el mismo desarrollo urbano pa ra la po ­ 
bla ción que provee los servicios tu rís ti cos, 

han te ni do un impacto negativo en los eco­
sis te mas cos te ros. 

El lanzamiento de Cancún como uno de 
los destinos de sol y playa a nivel mundial, 
fue el inicio del desarrollo del turismo cos­
te ro hacia el sur. La Riviera Maya creció ex  ­ 
po nen cial men te en superficie y en in fra­
es  truc tu ra hotelera en apenas una dé ca da 
(cua dro 1). Este proceso está aho ra lle gando 
al sur de la entidad, en la Cos ta Ma ya, don­
de el desarrollo aún es in ci pien te.

La actividad económica más importante 
para Quintana Roo, el turismo, es al mis mo 
tiempo la que más amenazas ha ge ne ra do 

pa ra la conservación de la bio di ver si dad, de­
bi do a distintos factores (figura 1): la mo di fi­
ca ción de los frágiles ecosistemas cos te ros 
pa ra la cons trucción de hoteles y de sa rro llo 
urbano, la contaminación por aguas residua­
les provenientes de los gran des hote les, 
los bar cos de crucero, el cre ci mien to de las 
zo nas urbanas ale da ñas a los centros tu rís­
ticos, los usos de pes ti ci das para con tro lar 
in sec tos, los im pac tos físicos di rec tos a los
arre ci fes por los tu ris tas, co lec to res de re­
 cuer dos, em  bar ca cio nes, y las ma las prác­
ticas de atra co y na ve ga ción (Al mada Vi lle la 
y co la bo ra do res, 2002; Bai ley y colabo ra do­

Fuente: Taller de Amenazas a la Biodiversidad (ecosur, 2009) y recomendaciones de los especialistas, en el tomo 2.

Figura 1. Esquema de los tipos de desarrollo en el estado y las amenazas asociadas a la biodiversidad

Huracanes

Incendios

Desarrollo agropecuarioDesarrollo turístico Desarrollo pesqueroDesarrollo forestal

Alteración de 
hábitat

Urbanización

Fraccionamiento 
del hábitat

Rellenos y 
dragados

Especies 
invasoras

Carreteras y 
caminos

Cambio de uso 
de suelo

Pesticidas

Contaminación 
de agua

Destrucción de 
hábitat

Alteración de 
hábitat

Deforestación

Fraccionamiento 
del hábitat

Especies 
invasoras

Carreteras y 
caminos

Cambio de uso 
de suelo

Pesticidas

Contaminación 
de agua

Destrucción de 
hábitat

Alteración de 
hábitat

Sobrepesca

Especies 
invasoras

Artes 
inadecuadas

Alteración de 
hábitat

Sobreextracción

Carreteras y 
caminos

Fraccionamiento 
del hábitat

D
es

co
no

ci
m

ie
nt

o­
Ile

ga
lid

ad

D
esconocim

iento­Ilegalidad



Capítulo 8

Desafíos para la conservación
338

res, 2007). La so bre ex plo ta ción pes que ra, 
que se de ta lla rá más ade lan te, y la lle ga da 
de es pe cies in va so ras se suman a es tos 
ries gos.

El crecimiento urbano en el norte del es ­
ta do ha modificado el paisaje y pro vo ca do la 
pérdida del hábitat original por la apertura de 
ca mi nos y el establecimiento de los nú cleos 

de población para las personas que han en­
con tra  do en los centros turísticos una fuen­
te de empleo (figura 2). La eliminación de 
los hu me da les, por carecer de atractivo, tu­
rís ti co ha disminuido la calidad del agua de 
la gunas, ya que los humedales impedían el 
pa so de nutrientes que ahora llegan a las 
la gu nas y favorecen el crecimiento de al­

gas y otras plantas acuáticas que se ro ban 
el oxígeno que necesitan los peces y otros 
or ga nis mos para vivir. 

En los ecosistemas costeros (dunas 
y man gla res) los impactos han tenido un 
efec to casi irreversible. La construcción de 
hoteles sobre las dunas ha causado ero sión 
y pérdida de gran parte de las pla yas en los 
desarrollos turísticos en la zona nor te del
estado y se han requerido in ver sio nes mi­
llo na rias para tratar de re cu pe rar las. Es te 
ejem plo muestra la im por tan cia de bus car 
un desarrollo que res pe te los re cur sos que 
son su principal atrac ti vo, pues si és tos se 
de te rio ran, el mis mo de sa rro llo se en  cuen­
tra seriamente ame na za do.

La desaparición de grandes zonas de 
man glar y de dunas costeras ha dado por 
re sul ta do la fragmentación del paisaje. La 
ta la y destrucción de manglares representa 
una seria amenaza para el grupo de an fi  bios 

Cuadro 1. Crecimiento de la oferta hotelera en el estado de Quintana Roo 
(1998 y 2007)

Destino turístico
1998 2007

Núm.  
de hoteles

Núm. 
de cuartos

Núm.  
de hoteles

Núm. 
de cuartos

Bacalar 3 57 10 nd

Cancún 137 23 393 148 28 218

Chetumal 29 1 022 62 1 746

(Gran) Costa Maya 12 80 50 387

Cozumel 59 3 602 33 4 373

Felipe Carillo Puerto 5 92 8 97

Holbox 12 106 27 312

Isla Mujeres 33 848 48 1 043

Puerto Morelos 16 401 22 2 585

Riviera Maya (incluye 
Playa del Carmen)

150 7 407 336 34 765

Total Quintana Roo 457 37 048 745 73 669

Figura 2. En estas imágenes se puede apreciar el crecimiento urbano de Cancún y sus alrededores. 
La imagen izquierda fue tomada en 1979, apenas nueve años después de iniciados los trabajos 
para el desarrollo de la zona turística. La imagen derecha fue tomada en 2005

El desarrollo turístico 
depende de la 

conservación de los 
ecosistemas costeros
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y reptiles, pero también para peces ma  ri  nos 
que hacen uso de estos hábitats co mo si­
tios de crianza, y para peces de agua dulce 
que allí abundan, como Poe ci lia ve li fe ra. Así, 
la pérdida de manglar cons ti tu ye también 
una amenaza para la ac ti vi dad pes que ra.

Por otra parte, el desarrollo de los cen­
tros turísticos en la costa ha provocado al­
te ra cio nes en las condiciones de las pla yas 
que usan las tortugas marinas para ani dar. 
Es tas especies logran reproducirse en la 
ac tua li dad gracias a los programas es pe cí­
fi cos de conservación que se llevan a cabo 
du ran te la anidación.

La zona sur del estado ha tenido un de­
sa rro llo menos efervescente, sin em bargo, 
con el proyecto Costa Maya se empiezan a 
dar los primeros desarrollos con impactos 
evi  den tes en los ecosistemas costeros y en 
los ambientes marinos. Los problemas se 
agu dizan porque la legislación en vi gor no 
se respeta ni se hace respetar por completo.

Otra amenaza reciente derivada del tu ris­
mo de cruceros y de los barcos que arri ban 
a los puertos son las especies in va so ras, 
es decir, organismos de otros lu ga res que 
lle gan a la zona por las ac ti vi da des hu ma­
nas (e.g. embarcaciones, acui cul tu ra). En el 
Caribe mexicano ya se detectó la pre sen  cia 
del pez león, que puede causar gran des 
daños ecológicos al ecosistema arre ci fal 
(véase recuadro “Especies invasoras”). 

Los fenómenos naturales han tenido un 
impacto directo y negativo sobre los eco sis­
te mas costeros, en particular los hu raca nes 
Gilberto (1988), Wilma (2005) y Dean (2007) 
en las últimas dé ca das. Los eco sis te mas, 
cuan do están al te ra dos, tien den tam bién a 
ser menos re si lien tes, es decir, se vuel­
ve más difícil que re gre sen al estado que 
tenían an tes del im pac to y se ponen en pe­
li gro las fun cio nes y los servicios am bien­
ta les que cum plían. De sa for tu na da men te, 
ade más de los da ños directos, a veces se 
ha apro ve cha do el pa so de los hu ra ca nes 
para acelerar el cam bio de uso del suelo en 
las zonas afec ta das. Incluso se han lle ga­
do a pro vo car in cen dios y a des truir du nas, 
man gla res y zo nas de selva ba ja pa ra re­
por tar las co mo “afec ta das e im pro duc ti vas”.

Aunado a los cambios producidos en 
el uso del suelo y sus consecuencias, la 
ac ti vi dad turística ha tenido un impacto 

E
n la actualidad una de las mayores ame   na zas para la biodiversidad mun dial 
es la introducción de es pe cies exó ti cas, cuyo proceso invasivo ge ne ral­
men  te cau sa graves daños en los eco sis te mas en los que se establecen. 

Fre cuen te men te des pla  zan a poblaciones na ti vas o bien, des tru yen su hábitat. 
En par ti cu lar, las es pe cies in va so ras son altamente ries go sas en is las, se es ti ma 
que han provocado dos ter ce ras partes de las extinciones en es tos eco sis te mas. 
Se ha documentado que las especies invasoras modifican el fun cio na mien to de 
las comunidades in clu yen do de se qui li brios ecológicos entre las po bla cio nes 
sil ves tres, depredación, cam   bios en la estructura y composición de las co­
mu ni da des, pérdida de poblaciones sil ves tres, de gra da ción de los pro ce sos 
y fun cio nes eco ló gi cas tanto de la parte te rres tre co mo la marina, re  duc ción 
de la di ver si dad ge né ti ca, transmisión de en fer me da des que afectan la flora y 
fau na sil ves tres, y la ex tin ción de especies en dé mi cas. Además, las es pe cies 
in va so ras pue den afec tar la salud humana, ac ti vi da des pro duc ti vas y cau sar 
graves da ños eco nó mi cos.

Los arrecifes del estado de Quintana Roo se han visto afectados re cien te­
men te por la presencia de una especie exótica in va  so ra proveniente de los ma­
res del In do­Pa cí fi co, el pez león (Pterois volitans/mi les), también llamado pez 
ce bra o pez de fue  go. En su hábitat natural esta especie no tie ne efectos ne ga­
ti vos sobre la salud del arre ci fe, dado que sus poblaciones son con tro la das por 
otros peces; por ejemplo un pez trompeta que consume huevecillos de pez 
león. El pez león es una especie que por su belleza ha sido capturado con fi nes 
de comercialización como especie de ornato en la industria de acuarios. Sin 
em bar go, como especie invasora, desde 1992 ha ocupado espacios cre cien tes 
en el Atlán tico, al carecer de predadores na tu ra les. Se cree que su in tro duc ción 

Pez león en Banco Chinchorro

Especies invasoras 
El pez león, amenaza en el Caribe mexicano 

María del Carmen García Rivas 
 Eloy Sosa­Cordero

Foto: María del Carmen García Rivas
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importante en la dinámica de la población 
ru  ral (particularmente maya), al fomentar la 
mi gra ción hacia los centros turísticos para 
pro veer mano de obra. La migración ha 
trans for ma do las relaciones existentes den­ 
tro de las comunidades y la relación en tre 
la población y el medio ambiente. Al gu nas 
familias han dejado de trabajar la tie rra y 
pre fie ren buscar su subsistencia co mo tra ­ 
ba ja do res en los centros turísticos. La mi­ 
gra ción no es un proceso solamente en un 
sentido: la gente regresa a sus co mu ni­
da des con otras costumbres, otras ideas 
so bre el trabajo y otros hábitos de con su­
mo. La cosmovisión maya que vincu la es­
tre cha men te a la población, las ac ti vi da des 
pro duc ti vas y la naturaleza se ha de bi li ta do 
para dar paso a formas de vida más ace le­
radas, a la pérdida de interés en la agri cul tu­
ra y a la adopción de formas de pro duc ción 
y consumo poco amigables con el medio 
am bien te. Por ejemplo, ma yor uso de agro­
quí mi cos y de productos de se cha bles.

Se puede apreciar que el turismo ha si do 
el eje del desarrollo económico en el es ta­
do, pero al mismo tiempo ha traí do con si go 
una serie de cambios que no siem pre han 
si do favorables para la con ser va ción de la 
diversidad biológica y cul tu ral. Es ne ce sa ­
rio tener en cuenta la ex pe rien cia pa ra reo­
rien tar el desarrollo tu rís ti co hacia prác ti cas 
más sustentables.

Desarrollo agropecuario

Sin duda la ganadería extensiva y la agri­
cultu ra mecanizada representan una ame­
na za a la biodiversidad, por la de fo res ta ción 
ex ten sa, el cambio de uso del suelo y la 
frag men  ta ción de los eco sis te mas na tu ra   ­ 
les que provocan. Las po lí ti cas de de sa rrollo 
agro pe cua rio han ido en ca mi na das a fo­
men tar la ganadería bovina en las zonas sur 
y centro del estado; sin embargo, hasta el 
mo men to esta actividad no ha tenido los re­
sul ta dos deseados y, por el contrario, ha mo­
ti va do la eliminación de una gran par te de la 
cobertura forestal. La Semarnat en Quin ta  na 
Roo reconoce que:

la ac ti vi dad eco nó mi ca con mayores efectos 
ne ga ti vos sobre la ero sión del suelo, la con ser­
va ción de la cu bierta vegetal, la bio di ver si dad, 

en el Atlán ti co y Caribe, precisamente en 1992, se de bió a un manejo ina de cua­
do en un acua rio de Flo ri da, EUA. Hoy en día se en  cuen tra dis tri bui do desde 
las cos tas de Nue va York has ta Venezuela, prin ci pal men te en el mar Ca ri be. 
Ba ha mas es el país más afec ta do, en sus arrecifes se puede apre ciar gran una 
can ti dad de peces león, que ha diezmado la fauna nativa. 

Se trata de un pez territorial y ex tre ma da men te voraz, se alimenta de una 
gran va rie dad de peces de arrecife y crustáceos, lo que pone en riesgo la salud 
del arre ci fe y la biodiversidad. Posee espinas ve ne no sas para defenderse de 
po si bles ata ques, se reproducen a un ritmo casi con ti nuo y la hembra pone en­
tre 15 000 y 30 000 huevos aproxi ma da men te; por lo que una sola pa re ja pue­
de producir de 1.2 a 2.5 mi llo nes de huevecillos al año, con gran po ten cial para 
dispersarse. Además del efec to directo sobre los arrecifes, la in va sión del pez 
león tiene consecuentes im pac tos ne ga ti vos sobre el turismo y las pes que rías.

Para contrarrestar los efectos negativos de la presencia del pez león en el 
Caribe me  xi ca no y Golfo de México, la Comisión Na cio nal de Áreas Naturales 
Protegidas (Conanp) ha implementado una programa de no mi na do Sistema de 
Alerta Temprana y Control del Pez León, que consta de cua tro fases principales:

 1. Campaña de difusión dirigida a pes ca do res, prestadores de servicios y co­
mu ni dad en general, en la que mediante plá ti cas, talleres, trípticos, carteles 
y fo lle tos se aumenta la conciencia del pe li gro que representa esta amenaza 
pa ra la sa lud del ecosistema y para el de sa rro llo eco nó mi co y turístico.

2. Talleres de capacitación para la captura y control del pez; la Conanp entrega 
re des, bolsas y guantes y brinda ca pa ci ta ción para capturar al pez león y al 
mismo tiem po evitar riesgos para las personas y para los arrecifes. En esta 
actividad se han invertido alrededor de dos mi llo nes de pesos, con apoyo 
financiero de The Nature Conservancy (tnc) y Con ser va tion In ter na tio nal (ci).

3. Promoción de la investigación básica en coordinación con universidades y 
cen  tros de investigación nacionales e in ter na cio na les, para generar un mejor 
en ten di mien to del problema y promover me jo res esquemas de control. 

4. Involucramiento de los tres órdenes de go  bier no, iniciativa privada y so­
cie dad ci vil en la búsqueda de esquemas de con trol y financiamiento para 
aten der es te pro ble ma.

A la fecha se han capturado más de tres mil individuos de pez león en las 
áreas na tu ra les protegidas (anp) del estado de Quin tana Roo, a profundidades 
que varían entre menos de uno a 53 metros; y en am bien tes tan diferentes 
co mo barcos hun di dos, arrecifes, pastos marinos, manglares o rocas. Los ta­
ma ños de los organismos cap tu ra dos van desde los dos a los 34 cen tí me tros.

En la Reserva de la Biósfera Banco Chin cho rro se colectaron 120 individuos 
en tre enero y marzo del 2010; los primeros aná li sis indican que la talla más 
fre cuen te es de 150 a 200 mm de lon gi tud (figura A).

México a través de la Conanp tuvo la opor tu ni dad de presentar sus ex pe­
rien cias en el control y manejo de esta especie exó ti ca en la reunión in ter na­
cio nal de la Ini cia ti va de Arrecifes de Coral (icri por sus siglas en ingles), don de 
ex pu so la ne ce si dad de con tar con una estrategia re gio nal para el con trol y la 
aten ción de es ta especie in va so ra, así como pro po ner mejores po lí ti cas na cio­
na les e in ter na cio na les que es ta blez can controles más estrictos para el trá fi co, 
im por ta ción y exportación de las especies que pue dan po ner en ries go la via­
bi li dad de sis te mas com ple jos y biodiversos como los arre ci fes. La co mu ni dad 
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la calidad y dis po ni bilidad de agua y que tiene 
gran des im pli ca cio nes so cia les y eco nó mi cas 
que in ci den en el de sa rro llo sus ten ta ble, es la 
ga na de ría mal de sa rro lla da.

Las amenazas a la biodiversidad ligadas 
a la ganadería extensiva son directas, ya 
que se eliminan áreas de bosque natural 
pa ra convertirlas en potreros, causando 
una pér di da de hábitat y la desaparición de 
mu chas especies por fragmentación ex ce­
si va del hábitat. La región de la ribera del 
Río Hondo ilustra perfectamente estos pro­
ce sos, puesto que la caña de azúcar ocu pa 
una superficie de más de 30 000 hec tá reas 
y, debido a ello, la continuidad de la ve ge ta­
ción natural se pierde casi por com ple to en 
una franja que mide en pro me dio 12 km de 
ancho por 45 km de lar go. Es ta pér di da  
de conectividad de la ve ge ta ción ha oca sio­
na do que es tén de sa pa re  ciend o las po bla ­
cio nes de es pe cies de ma mí fe ros en ries go 
que an tes se en con tra  ban am plia men te dis­
tri bui das en esta zo na, co mo el ta pir, mo no 
araña, mo no au lla dor ne gro, mi co de no che 
y ja ba lí de labios blan cos. 

El uso inmoderado y no regulado de 
agroquí mi cos, sobre todo productos or ga­
no fos fo ra dos y organoclorados, tiene un 
im  pac to sobre la microfauna del suelo e in­
sec tos benéficos al ser humano. Además, 
es tos compuestos químicos persisten en 
el ambiente, causando daños durante mu­
cho tiempo después de haberse empleado, 
y llegan finalmente a los cuerpos de agua y 
co rrien tes subterráneas, donde afec tan las 
co mu ni da des acuáticas con efec tos ne ga­
ti vos en la salud humana. Los agro quí mi­
cos también amenazan la salud del gru po 
de los anfibios, que proveen im por tan tes 
ser vi cios a la población por su con su mo de 
larvas de insectos. En el es ta do, estas ame­
na zas se concentran en las zo nas de mo no­
cul ti vos, como la caña de azú car. 

La principal amenaza a la biodiversidad 
de ri va da de la agricultura es el uso de agro­
quí mi cos (plaguicidas y fertilizantes), uti li za­
dos en ciertas producciones como el chi le, 
ya que tienen un impacto negativo so bre po­ 
bla cio nes de insectos, aves, an fi bios y rep ti­
les, principalmente.

Una práctica común en la ganadería en 
zo nas tropicales es la quema de potreros 

in ter na cio nal re ci bió con agra do esta propuesta y a tra vés del Se cre ta ria do de 
icri se propuso que Mé xi co asu mie ra la Secretaría del Comité Par ti cu lar pa ra 
la ge ne ra ción de esta es tra te gia, que in clu ye el control del pez león a ni vel del 
Gran Caribe.

Un aspecto de suma importancia en el combate a esta especie invasora es 
la par ti ci pa ción amplia de los tres niveles de go bier no, los sectores productivos 
–en par ti cu lar los relacionados con la pesca y el turismo–, las universidades, 
cen tros de in ves ti ga ción, ong ligadas a temas am bien ta les y la sociedad en 
ge ne ral.

Cuidados y precauciones

Aunque no se ha reportado ningún ca so fa tal, la pinchadura accidental con las 
es pi nas de pez león produce dolor ex tre mo de bi do a la inoculación de su vene­
no, for ma do de una combinación de una to  xi na neuromuscular y un neu ro­
trans mi sor lla ma do acetilcolina. Los sig nos y sín to mas son: inflamación, ador­
me ci mien to, ám pu las, parálisis y en los casos más se ve ros estado de shock, 
ne cro sis y afec ta cio nes sis témicas (cardiacas y ner viosas). Un tra ta mien to 
auxi liar re co men da do, mien tras llega el médico, es su mer gir la parte afec ta da 
en agua a por lo menos 45 °C (pue de ser del motor de la em bar ca ción) has ta 
que el dolor de sa pa rez ca. La persona afec ta da debe acudir al mé di co.

Figura A. Longitud de ejemplares de pez león capturados 
en la Reserva de la Biósfera de Banco Chinchorro,  

de enero a marzo de 2010

50 100 250200150
Longitud total, mm

Pterois volitans / miles

n= 120

0.
00

0.
05

0.
10

0.
15

0.
30

0.
25

0.
20

Pr
op

or
ci

ón



Capítulo 8

Desafíos para la conservación
342

pa ra favorecer “el rebrote” de pastos, pe ro 
en muchos de estos casos el fuego no es 
controlado y se provocan incendios en zo­
nas forestales cercanas. Además, el fuego 
en áreas erosionadas favorece el cre ci­
mien to de especies invasivas co mo el he­
le cho Pteridium aquilinum, que desplaza 
rá pi da men te a las demás es pe cies nativas 
e introducidas, como los pastos. A la larga, 
es tos terrenos se vuel ven improductivos.

La agricultura de roza, tumba y quema, 
practicada en la mayoría de los ejidos del 
estado, no representa una amenaza directa 
a la biodiversidad, ya que los mosaicos de 
mil pas asociados a parches de vegetación 
fa vo re cen el mantenimiento de los pro ce­
sos ecológicos y la conservación de la ma­
yo ría de las especies de flora y fauna. Sin 
em bar go, para que esta práctica tra di cio­
nal mantenga sus beneficios, es muy im­
por tan te que se deje descansar el terreno 
pa ra permitir su recuperación y que el fue­
go de las quemas se maneje cui da  do sa­
men te para que no se salga de con trol y se 
ex tien da fuera de la zona de milpa.

El mono araña es 
una de las especies 
que ha disminuido 
por el cultivo de 
la caña de azúcar 
en la ribera del Río 
Hondo

Desarrollo forestal

Las áreas forestales más importantes ba jo 
pla  nes de manejo forestal se encuentran en 
la zona sur de Quintana Roo, pero también 
en la zona centro y noroeste existen zonas 
sujetas a manejo forestal; en conjunto, todas 
man tie nen una alta diversidad biológica. 
Fuera de estas áreas, la de fo res ta ción por 
cambio en el uso del sue lo o la falta de ma­
nejo afectan la bio di ver si dad en ge ne ral y 
las poblaciones de es pe cies ma de ra bles 
en particular. 

Incluso en las áreas forestales permanen­
tes varias especies de árboles están ame­
nazadas por la falta de conocimiento y 
datos so bre crecimiento, regeneración na­
tu ral y esta do de las poblaciones. En otras 
pa la bras, no existe una total garantía de 
que el ma ne jo forestal actual permitirá 
la exis ten cia de las especies maderables 
a lar go pla zo. El estado de amenaza más 
crí ti co es pa ra especies maderables como 
el gra nadi llo, que es endémico, escaso y 
so bre el cual se tiene poca información, 
así como el ci ri co te y el bayo, que son es­
ca sos y muy de man da dos en la industria 
de la cons truc ción hotelera para palapas y 
res tau ran tes.

En áreas bajo manejo forestal la al te­
ración del hábitat constituye una amenaza 
p ara todos los grupos faunísticos. Un gran 
número de las especies de anfibios es tá 

asociado a selvas maduras poco per tur­
ba  das y es vulnerable a los cambios drás­
ti cos en las condiciones ambientales que 
ocu rren en áreas forestales mal o no ma­
ne  ja das. Para algunos grupos, como los 
insectos, puede ser muy evidente. Así, 
me re cen es pe cial atención las poblaciones 
sil ves tres y domesticadas de abejas me li­
po nas xu nan-kab que se han visto afec ta­
das en to do el estado. Asimismo, se han 
re du ci do las áreas de distribución de los 
es ca ra ba jos especializados que even tual­
men te po drían desaparecer, con con se­
cuen cias aún des co no ci das sobre el fun­
cio na mien to de los ecosistemas. 

La apertura de carreteras y caminos pa ra 
la actividad forestal representa una vía ideal 
para el desarrollo de actividades ilícitas, co ­
mo cacería y extracción de flora con alta 
de man da en zonas de desarrollo turístico 
(ár bo les, palmas, epífitas o semillas), que 
afec tan los planes de manejo y por ende la 
sus ten ta bi li dad de los bosques. Por otro la­
do, la apertura de estos caminos produce 
una alta biomasa de material vegetal, cons­
ti tu yen do una fuente potencial para in cen­
dios forestales.

El frecuente impacto de huracanes tam­
bién amenaza al sector forestal, por el im­
pac to directo al arbolado y porque des pués 
de un huracán aumenta la biomasa de ma  te ­
rial vegetal muerto y altamente com bus ti ble, 
con altos riesgos de in cen dios fo res ta les. 
Asimismo, el bosque afec ta do por un hu ra­
cán muchas veces se concibe como siste ma 
improductivo, lo que aumenta los ries gos de 
cambio de uso del suelo.

Desarrollo pesquero

Los sistemas costeros tropicales, ca rac te ri­
za dos por la variedad de hábitats (man gla­
res, pastos marinos y arrecifes) y su al ta 
pro  duc ti vi dad, funcionan como áreas de ali  ­
men ta ción y refugio para una gran va rie dad 
de especies de fauna en sus eta pas tem pra­
nas. La mayoría de los pe ces ocu pan há bi tats 
asociados a una es tre cha fran ja cos te ra a lo 
largo de las már ge nes con ti nen ta les. Desde 
hace al gu nas dé ca das es tas zonas costeras 
han sido so me ti das a cre cien tes impactos 

La agricultura  
de roza, tumba y quema  

no representa una amenaza 
directa a la biodiversidad

Foto: Roger Braga
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Otra amenaza indirecta de las pesquerías, además de la contaminación, es la cap tu­
ra incidental en redes: por ejemplo, cuando una especie que no se debe de pes­

car, como la tortuga, queda atrapada en redes de pesca destinadas a otras es pe cies. El 
trá fico marítimo, la exploración geológica, la demolición de estructuras y el tu ris mo no 
re gulado también representan riesgos para la conservación de la actividad pes que ra.

Los huracanes son eventos meteorológicos que representan una seria amenaza al 
de   sa rrollo pesquero por sus impactos sobre la biodiversidad, ya que provocan la pér­
di da o alteración de hábitats críticos. Para Quintana Roo, estos eventos estacionales son 
una amenaza latente y se considera que el incremento reciente de su frecuencia e in ten­
si dad está relacionado con los grandes cambios climáticos. 

por la ur ba ni za ción y el de sa rro llo humano 
de  bi do a las ac ti vi da des económicas, prin ci­
pal mente tu ris mo y pes ca. 

La principal amenaza que enfrentan los 
pe ces en general y las larvas en particular 
es tá relacionada con la pérdida y alteración 
de hábitats costeros. Tanto las larvas como 
las otras fases de desarrollo de los peces 
(hue vos y juveniles) son especialmente vul ­ 
ne ra bles a la alteración del hábitat, cam­
bios en la calidad del agua y presencia de 
con ta mi nan tes. Especies que además de 
su valor ecológico, tienen importancia eco­
nó mi ca para Quintana Roo, como los par­
gos, meros, roncos, se ven afectadas por 
la alteración o destrucción de sus hábitats. 

La sobrepesca es otra amenaza la ten te 
que afecta indirectamente a los es ta dios 
tem pra nos de vida de los peces. Es in di­
rec to porque actúa a través de cam bios en 
la población adulta. Por un la do, la dis mi nu­
ción en el tamaño de las po bla cio nes adul­
tas se traduce en una me nor pro duc ción 
de huevos y larvas, lo que a su vez li mi ta rá 
el reclutamiento de la po bla ción, es decir, el 

número de peces que lle gan a con ver tir se 
en adultos en las zonas de pes ca. Por lo 
ge ne ral, los individuos más gran des de una 
población son el ob je to de la pes ca co mer­
cial, incluyendo a una frac ción de in di vi duos 
que no se han re pro du ci do. Un clá si co ejem­
plo de es to ocurre en la zo na sur del estado 
con la pes  que ría del me ro crio  llo. Los pe ces 
car  ní vo ros de ma yor ta ma ño, como los me­
ros, han su fri do un se rio decremento en su 
abun dan cia, de bi do a la sobrepesca. 

Otra de las amenazas tanto para la bio di­
ver si dad como para las pesquerías quin ta­

na rro en ses es la introducción de especies 
exó ti cas. En ambiente de agua dulce, la 
ti la pia (Oreochromis mossambicus) ha cau­
sa do ya la virtual extinción del pez ca cho­
rri to boxeador (Cyprinodon simus) en el 
me  dio natural y el declive de otros cinco 
bo  li nes endémicos de Chichancanab. En 
los arrecifes costeros, recientemente se ha 
do cu men ta do ya la presencia del pez león 
(Pte rois volitans), especie invasora al ta men ­
 te peligrosa para las especies lo ca les por 
sus características biológicas. 

conclusión

Q
uintana Roo ha conocido un crecimiento vertiginoso 
a raíz del proyecto de desarrollo turístico de Cancún 
y de su transformación política de territorio a estado. 

La en ti dad tiene mucho por ofrecer: el mar Caribe con sus 
eco  sis te mas marinos y costeros, grandes superficies de selva 
y la presencia de una auténtica cultura milenaria, la cultura 
ma  ya, portadora del respeto a la naturaleza. Sin embargo, el 
de sa rro llo generalmente no ha respetado la integridad de los 
eco sis te mas y existen ahora numerosas amenazas a la con ti­
nui dad de su existencia y de los servicios que rinden a la so­
cie dad. Muchas de estas amenazas podrían ser mitigadas si 
el de sa rro llo se hiciera con respeto a las leyes y normatividad, 
y me dian te una planeación de largo plazo, con una visión de 
fu tu ro y no circunscrita a los beneficios económicos in me­
dia tos. El aceleramiento del cambio climático en curso debe 

in   ci tar aún más a la prudencia en materia de manejo de los 
eco sis te  mas naturales para ase gu rar un futuro a la población 
quin tanarroense. 

El gran desafío que enfrenta en estos momentos el estado 
de Quintana Roo es lograr la preservación de la riqueza bio ló ­
gi ca del estado, que si bien ha sido afectada de forma di  rec ta 
o indirecta y de manera diferenciada en la zona norte, centro o
sur, aún cuenta con una biodiversidad que re pre sen  ta más de 
25 % de las especies reportadas para el país (considerando 
los grupos que se tratan en el volumen 2), e in clu so en algu­
nos casos hasta 50 %, como en las aves. No se trata de una
elec ción entre conservación o desarrollo, sino del reto de 
construir un desarrollo que valore y respete la ri que za natural 
y cultural del estado, para que sus beneficios lle guen a toda 
la población de Quintana Roo y a las ge ne ra cio nes futuras.
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